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EL  CIUDADANO 

XAVIER  DEIGARZABAL 

I 

CONTESTA 

AL  MANIFIESTO 

DE  PUEVRREDON 
EN  LA  PARTE  QUE    LE  TOCA. 


Nada  hay  mas  fácil  que  desvanecer  los  cargos  que  uno  se  hace  á  s\  mismo ;  por  esto 
es  que  el  señor  Pueyrrcdon  se  desembaraza  con  prontitud  en  su  descarado  Manifiesto 
hecho  en  Montevideo,  no  contestando  a  lo  que  debe  sino  a  lo  que  se  le  antoja  ;  y  á  Ja 
verdad  que  es  capaz  de  seducirá  los  incautos,  y  á  los  que  no  estén  en  los  pormenores  de 
lo  que  relata:  yo  por  mi  parte  solo  hablare'  de  lo  que  me  toca,  puesto  que  á  este  señor 
se  le  ha  antojado  meterme  en  danza,  y  á  escritor  cosa  que  ni  por  la  imaginación  so  me 
había  pasado  en  mi  vida;  sin  embargo,  debo  decir  antes,  que  nada  hay  mas  eseandoioso 
m  chocante  que  la  importancia  que  se  da  en  el  oficio  pasado  al  Soberano  Congreso ;  diré, 
(y  apostaría  á  que  lo  dijo  conformalidad)  ¿  habrá  de  sufrir  el  Estado  convulsione*  de 
muerte  por  la  comodidad  de  uno  solo  de  sus  miembros?  Señor  paisano  ,  ¿quien  lia  ex- 
puesto jamas  su  pellejo  por  V.  S.?  ¿Quién  no  lo  conoce  por  un  inconsecuente?  ¿Quién 
ignora  que  V.  S.  desprecia  á  todo  hombre  de  que  no  necesita?  ¿Y  quién  en  fin  no;  sabe 
que  V.  S.  es  del  sol  que  nace,  sea  primero  en  el  Janeyro  con  la  señora  Carlota  ;  sea  con 
Goyeneehe  en  e  Perú  ,  sea  otra  vez  con  la  corte  del  Brasil  ,  y  quién  sabe  con  cuUos  más 
ha  tramoyado  V  S.  para  salir  siempre  bien  parado?  Lo  extraño  es  que  baya  quien  si- 
quiera finja  creerle ;  pero  como  en  el  mundo  todos  andan  tras  quien  se  la  mía  de-  pillo  a 
pillo ,  no  es  muy  raro  le  pasen  a  V.  S.  el  vizcochuelo  de  cuando  en  cuando.  Mm  bablandó 
de  buena  fe,  ¿creyó  V.  S.  que  en  Buenos  Aires  hubiese  hombres  que  lo  sostuhiesen  ?  Si 
V-    7  "  Ul     3  mordía  la  conciencia,  ¿por  qué  cuido  V.  &  de  ponerse  en 
«alvo?  ¿Por  que  sabiendo  que  D.  José  Maria  Rubio  habia  pedido  al  Con-rcso  en  presen* 
cía  de  un  concurso  numeroso  se  cerrasen  las  personas  de  V.  S.  ,  y  la' de  su  secretario 
V.  Gregorio  Tagle  de  un  modo  hermético  para  hacerles  cargos  de  gravedad,  se  ausentó 
v  .  a,  con  permiso,  ó  sin  él?  El  hombre  que  como  tal  tiene  brazos  y  brios  vara  defen- 
derse, y  como  ciudadano  magistrados  que  lo  protejan  ,  ni  se  ausenta  ni  se  esconde  -no 
nos  engañemos ;  V.  S.  dejó  el  mando  porque  vio  el  nublado  qne  le  venia  encima  ,  porque 
vio  que  los  de  su  circulo  ya  lo  conocían  demasiado;  porque  no  podia  desenreda,  la  ma- 
aeja  de  españoles,  portugueses,,  orientales ,  santafecinos  ,  entrerianos  ,  chilenos  .  etc  etc 
etc.  y  porque  con  sus  ahorros  .en  el  tiempo  de  su  Directorio  podia  pasar  una  vida  regu- 
larmente cómoda  fuera  de  un  pais;que  ha  incendiado  con  la  guerra  civil ,  sin  otro  objeto  , 
que  tener  a  los  hombres  sin  tiempo  de  pensar,  para  entretanto  tomar  los  ta  mil.  y  al- 
gunos  otros  gageclios  que  trae  la  penuria  de  mandar  treinta  y  ocho  meses,  |  Caspita  !  h  y 
que  desvergonzado  habia  sido  V.  S.  ¡Decirle  a  las  Provincias  Unidas  que  h-ice  V.S.  el  ¿¿ 
crifacio  de  abandonarlas,  después  de  haber  perdido  su  fortuna!  Es  prueba  de  un  vaior  - 
que  no  manifestó  V.  S   siendo  general  del  ejército  del  Perú  ,  cuando  se  seoam  de  .1  mm 
nm ,  Pneumma  que  tubo  V.  S.da  fortuna  de  curar  en  el  juego  de  pelota  de  esta  capital  í  t 
lE  '  v^°r  C1Ue,  no  h?3  jV-.  S.  este  saludable  remedio  en  el. ejército.,  v  se  puso 

fcueno  parahaber  multiplicado  las  glorias  que  nos  ha  dado  en  Chacabuco  y  Maypucomo  ' 
graciosaraente  se  W  apropia  V,  S,?  Algua  dia  saldrán  a  lu*  ciertas  i«8truccianciUas  (por 


quien  deba  darlas)  qne  no  me  atrevo  a  iniciar  por  i¡n  faltar  a  la  confianza,  como  también 
las  razones  del  entorpecí miento  «le  la  expedición  k  Lima,  y  veremos  entonces  ia  ingente 
pane  que  V.  6.  ba  tenida  cu  aquellas  empresas:  perú  yCfcué  he  olvidado  de  mi  propo- 
sito, y  eon< rayéndome  a  el  digo  que  es  vemad  que  he  die.no  repelidas  veces  que  ¡J.  Juan 
Martin  Pueyrredon  es  un  tirano .  un  malvado,  \  un  ladrón.  Tirano  *  porque  jamas  ,nc 
deitibo  en  medio  alguno  que  lo  peí -peí  ua.-e  'en  c¡  gobierno,  vendiendo  ¿  unos;  sac;. li- 
bando a  oíros  \  expatríaodo  ii  cuantos  no  sí;  adherían  a  su  sistema  de  opresión.  Malvada 
por. ....  quiero  primero  sMÍur  las  penas  que  i, km  ere  un  calumniador  antes  'que  ofender 
la  decencia  publica:  y  bubón,  por  la  publica  voz  y  Jama  ,  no  solo  en  esta  capital,  sino 
en  todos  los  pueblos  délas  Provincias  Unidas,  .y  muy  antigua  en  ei  Perú  la  chistosa  his- 
toria y  curioso  romanee  compuesto  sobre  e-icrla  translimitación  de  una  carga  de  oro  en 
plata,  ¡ab  virtud  envidiable  hasta  por  los  hombres  menos  codiciosos  !  ¿I\o  nos  hace  V. S. 
el  favor  Sr.  i).  Juan  Martin  de  •comunicarla  siquiera  al  . gobierno  para  aumentar  el  tesoro 
público  ?  Añada  V.  S.  este  nuevo  servicio  a  su  patria  taU  querida :  eí'cctivamen  le ,  este 
bravo  general  ama  tan  de  veras  á  su  pais  ,  que  viéndolo  en  un  inminente  peligro  cuando 
el  cx-direetor  Aivarez  publicó  un  bando  con  letras  coloradas  anunciando  la  venida  de  una 
expedición  española  al  mando  de  Mordió,  pidió  su  retiro  de  c  oronel  mayor,  y  se  le  con- 
' cedió  con  goce  de  fuero  y  uniforme  :  poco  después  marchó  de  diputado  al  Congreso  dé 
Tueumari ,  y  á  los  seis  meses  sin  el  menor  pudor  se  nos  sopla  en  Buenos  Aires  <fe  Director 
y  brigadier  de  la  nación  :  esto  se  llama  estar  solo  a  las  maduras  ,  y  no  tener  vergüenza. 

La  queja  que  dice  dio  á  su  sucesor  en  el  mando  ,  me  la  manifestó  en  8 íG  con  bastan* 
tes  amenazas,  ya  no  ser  cierto  amigo  quebabia  de  por  medio  hubiese  yo- ido  a  parar  & 
Famatina  como  me  lo  ofreció  siempre  que  abriese  mi  boca  para  hablar  de  S.  S. :  yo  se* 
gui  con  mi  tema,  y  protesto  que  jamas  me  acordé  de  Pueyrredon  después  que  saíió  dei 
Directorio;  mas  este  hombre  vengativo  fue'  precisamente  cuando  me  dio  el  ataque  de  fu- 
me :  intentó  para  esto  hacer  un  verdugo  al  señor  Rondcau  como  lo  corfiesa  en  su  Maní* 
fiesto,  pero  fue'  equivocado  ,  porque  este  señor  lleno  de  honradez  y  de  bondad,  cuyas 
virtudes  no  han  dejado  de  serie  perjudiciales  mas  de  una  vez,  es  imapar  ¿fe  sulWiü»**  * 
infamias;  el  señor  Pueyrredon  firme  en  su  propósito  aprovechó  la  coyuntura  de  los  señore» 
Saveedra,  y  mi  amigo  D.  Eustoquio  Díaz  Velez ,  que  gobernaron  en  ausencia  del  señor 
Director  Rondcau:  efectivamente  ,  la  tarde  del  16  de  Noviembre  de  8ig  se  decretó  mí 
destierro  con  otros  ciudadanos  al  presidio  de  Martin  García  en  la  sala  del  Sr.  D.  Gregorio 
Taglc  secretario  de  estado  por  este  señor,  por  D.  Juan  Martin  Pueyrredon,  y  por  un. 
apóstata  del  claustro,  monacillo  que  aun  todavía  se  traba  al  andar  creyendo  que  lleva  la 
zotana.  El  18  por  la  mañana  muy  tremj  rano  me  llevar  m  a  casa  de  mi  amigo  Diar Velez, 
y  luego  que  estubimos  reunidos  los  facinerosos,  nos  intimó  urt  ministro  de  la  policía  lia- 
Lian  resuello  los  señoi es  Saveedra  y  Diaz  Velez,  encargados  de  ja  seguridad  y  tranquilidad 
pública .  pasásemos  al  presidio  de  Martin  García  para  librarnos  de  los  insultos  del 
pueblo;  ¿puede  darse  un  agravio  mas  grande  al  pueblo  de  Buenos  Aires?  Jamas  me  ha 
dicho  una  palabra  ofensiva  ninguno  de  mis  paisanos;  jamas  he  tenido  embarazo  para  an- 
dar solo  y  desarmado  por  la  ciudad ,  y  por  el  campo;  asi  fué  que  D.  José  María  Somalo, 
haciendo  al  pueblo  la  justicia  que  debia,  expuso  que  él  quería  quedarse,  y  correr  ej 
rfesgo  que  decía  el  gobierno;  yo  dije  lo  mismo,  y  se  nos  contestó  que  no  habia  lugar; 
ello  es  que  los  señores  gobernantes  tomaron  un  interés  tan  vehemente  por  nuestras  per» 
sonas,  que  creimos  nos  amaban  con  la  ternura  de  unos  padres,  y  con  ella  nos  metieron 
en  la  isla  de  Martin  García  con  abundr^tesprovisiónes  efitré  las  cuales  iban  cinco  rábanos* 
y  tres  varas  de  tabaco  negro,  siendo  lo  demás  al  tenor:  ello  es  que  si  nuestras  familia» 
no  envían  víveres  hubiésemos  muerto  de  hambre,  j  Dios  sabe  la  cuenta  que  se  había  pa- 
sado al  Estado!  Pero  fuera  de  mi  los  malos  pensamientos;  entretanto  debo  hacer  justicia  a 
los  señores  Saveedra  y  Diaz  Velez  ,  porque  a  la  verdad,  es  inconcebiblé  como  *  1  primeio 
pudo  por  si  pensar  en  desterrar  á  sus  conciudadanos ,  en  el  momento  mismo  de  tomar  el 
mando  ,  sin  tener  queja  de  ellos,  y  después  de  haber  experimentado  tantas  veces  á  lo  qutf 
•abe  celo  de  a&dar  errante  como  un  hebréo,  y  al  segundo  solo  puedo  atribuirle  uu  «»{  ' 


ceso  de  docilidad  ,  porque  i  ,„  dé^ée  mi  amigo  ,  ¡„ro  „„„  ,  » .  .  .,  •  . 

!»  «o  p„d¡eroB  etaiir  él  cegó  leSetoTs,  P,         ,     *"  na''"! 

Lo  singular  es  „ue  por  ,„,,  repeeseMáeioMj  nné  hW , o,  n  i TT  , 

.>..  no  ^v^^t^^r^.i^r^0  p<r 

en  su  mamfiesto,  todavía  esuíiataos  e„  la  dud¿:  .\'„  n  J  •  iV7"edon 
Martín  que  V.  S.  prestándose  por  el  to    t  truL M  '  °  ""'J'"  *•  »• 

dhacion  de  so  teL  „!lraj„,,„  ^X^^^^  ^  i" 
rar  dando  margen  para  que  todo  ttiic„«  i;  rail noi lia,  y  no  mandarnos  dester- 

V.  S.P  Y  dado  Jo  ,J V.£w£±T  'T  "''"'f'f'j18      V»  fiamos  de 
aiemprehnWira  sido  L  i^SESES ""T'/f  d  *       fo"°»  joules, 
rodela ,  ó  de  nn  buen  garrote  nos  hubic        I    T  Cal".''ler0  dándose  de  lanza  y  dé 
para  el  caso  es  lo  mismo  Pídolas  costillas,  ó  nosotros  4  V.  S. ,  que 

fc  fcd"^^  Pml°d!d„he'  heCr"  e"  Pref  P»  P*>W  onc  cd 

|  en  segiudo  para  que  J^Í^tZ^ÍX^fí  ^  «4™> 

«ube  ,a  desgracia  dÍ^^^^  «. 

¿y  que  mas  quena  V.  S.  Sr,  D  Juan  Mvrtín*   n > r   -?      .      qUR  9e  me  hicieron, 

Dorrego?  ¿  Y  por  que'  Sr.  D.  Juan  Martin?  ¿Por  aue' J^riaV  S  ni ÍT"      °  C°l'0nel 
gachos?  Aun  todavía  sena  mucho:  vamos  1¿&J>  é^mlauf "  1*1*7  ~  * 
una  de  sus  primeras  aspiraciones  habrá  sido  k  de  quedad  '  v ^  S'  ^ 

hiese  forma  de  varón  en  medio  de  esi-.s  ¿i™       4     •  i      '  J     1  v,vlenle  que  m- 

*a l-^tr,  de  V.  S..„nr™rZ_  la  presunción  esta 

expatriaciones  por  otra,  y  miserias  por  todas  partes,  quiefé  "JsSgH'imr^lSrírfíne- i'  *5 
pensaba  «  grande c  no  sea  V.  S.  tan  ambicioso  ;  el  estado  del  matrimonio,  v  ía  edad, 
pues  ,  que  aunque  no  es  muy  abanzada,  sin  embargo  no  permite  muchas  folganzas. 

diento  no  tener  una  pluma  valiente  para  manifestar  al  Sr,  Püeyrredon  el  am-adéci* 
miento  en  que  le  estoy  por  haberme  honrado  y  favorecido  nombrándome  entre  los  del 
circulo  del  Sr.  Sarratea,  esta  es  para  mi  una  satisfacción  que  me  hace  orgulloso  :  soy  su 
amigo ,  y  ío  seré  toda  mi  vida  por  convencimiento ,  por  consecuencia ,  y  porque  los  hora- 
bres  son  para  mi  iguales  en  la  desgracia  y  en  la  prosperidad. 

No  me  es  menos  sencible  incomodar  á  mis  Conciudadanos  Con  la  lectura  de  este  pa- 
jel a  que  me  ha  provocado  la  tenacidad  con  que  el  Sr.  Püeyrredon  se  empeña  en  acor- 
darse de  mi  a  la  distancia,  y  después  de  haberme  obligado  abandonar  mi  carrera  en  la 
milicia  que  estaba  regularmente  avanzada,  á  pesar  de  mi  ningún  mérito :  el  podra  insistir 
en  nombrarme  otra  vez,  pero  yo  cuidare  muy  bien  de  no  contestar,  porque  mi  bolsillo 
es  demasiado  escaso  para  costear  impresiones ,  y  porque  á  pesar  de  mi  justo  resentimiento 
tengo  que  guardar  consideraciones  a  la  admistad  de  algunas  personas  que  seria  indispen- 
sable nombrar ,  y  evitar  al  mismo  tiempo  desazones  de  familia, 

Buenos  Aires  Junio  16  de  1820* 

Xavier  de  Igarzabal 


BUENOS  AIRES; 
IMPRENTA.  DE  PHOCÍOPÍ. 
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